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Y RESUCITÓ 

AL TERCERO DÍA. 

Tres dús nos ha tenido el califor 
niq de iott revolttilos, ea anhelant^^ 
espectacióo. ¿Q«é saldrá? nos dc-
cÍ4aios;!¿si saldrá? sitio saldiá? Por 
fin salió. 

«ElDiario» de anoche nos propina 
un nuevo revoltülo que ni d© encar
go. En él entra como en gazpacho ios 
tamborileros, los Utirimundis, una 
fábula ilustrada cual la piel del león 
sobre otro cuerpo, y algunas otras 
frioleras por el estilo; yo le hubiera 
añadido un pepino. De todos mo
dos es un plato demasía io fuerte y 
soio para estómagos de berrugo^. 

'Toda esta mezcolanza estraia es 
lo que mi bermanito californio lla
ma exordio del último parto de su 
Cttíetre. ¡Pobrecitol ¡y cuanto habrá 
tenido que titurar su imaginación! 
Y la verdad es, que la tal ixitroduc-
ciÓn,CQa]^áraUya0iente con el cuer
po éhl discurso, esf un exordio de 
piare y niuy señor luio. Yo me lo 
««tjp^jH^to como lóf bdtaUoaes de 
cierta arruEi eci sus principios, que 
todo se compooia de plana mayor. 
Pérotii&sta en esto hemos de admirar 
sú iogeliio; el asunto es embaucar 
con afiííiriencias; mucho ruidp, tfíXL' 
ch6 de música, y,.. nada más. 

Es verdad que[el tema es en ver
so, género, que en poco se dice mu-
ctio,so'o que aquí sucede todo lo con 
trario; porque veo acá hermano, el 
d& Ids sueños de oro ¿qué hay en 
tus versos, ni aún en ta exordio 
que responda de alguna manera al 
objeto primórdialjde la cuestión que 
debatimos? Vamos, hermano, que 
no vaya á creerse que eres de Fe
rio. Acuérdate que tú lanzaste la.pri 
mert» pullu sobre una cofradia ilus
tre; comprendo que la raia d^bió be' 
lírteenlo más profundo de tu alma; 
pero ¿tengo yo la culpa de tu igno-
rápcU, ó de (Uí dnebijiidad en̂  dejarte 
engañar de aquellos que quisieron 

.echarte por matón al redondel? 
Mira^ te vo/á dar un consejo: no 

te metas é, poeta; sepas que Oouaod 
aeha vuelto loco, tal vez eeiudiando 
armonías para una nueva salve; no 
sein causa las musas de que haya 
que encerrarte á ti en un manico
mio. En estos establecimientos sue
len ac«bar sus diaslos grandeshom 
brrS. 

. Aguza hermano el pabellón audi 
ítvoy escucha mi consejo leai, que 
es el consejo de un hermano, por
que ya sabes, que o/üifomioa y múrra 
jos{no tibtttDnes), hürna^uos somos 
bajo la túnica del Nazareno; solo mi
rando á este amor es como pueden 
perdoparee ciertas sandeces y dia-

trivas; es el santo derecho del puta t i ' u e do Clarsence, al que otorgó li 
l e o . • '^^^^ • • " " " = - = - " = " = ' ' • • ' 

MANUEL GONZÁLEZ. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. •. 

La torre de Londres. 
Este monumento, el más antigu ^ 

de la paetrópoli británica, nu ha ce 
sado de ser desde 800.años, bien co 
rao p-tlacio ó bien como foitLvIeza y 
prisión. Lu tradicióndice que euclera 
plazatniento que ooupa la torre de 
Londres, existia una ciudadelu edi
ficada por Julio César. 

Según asegura The Times, descu-
brimii'ntos recientes han venido á 
confirmar esta tradición. Lo cierto 
es que en aquel mismo sitio existían 
obras romanas 1.000 años antes de 
Gondolfo, el^^monjede Bec en Ñor 
maiidia, el batallador obispo de Ro-
cbester,fpor orden, de Guillermo el 
conquistador, echó los cimientos 
del enorme edificio cuadrangulardel 
centro, conocido con el nombre de 
«Torre-Blanca.» 

Dice lo leyenda, que Gondolfo mez 
ció con la argamasa que usaba, san
gre de animales y que regó con sus 
lágrimas el teatro en que debían , 
acontecer tantas escenas dramáii-;.; 
c a ^ ^<SÍ»iv>^eflE6'áíñpftiSó bajo 
reinados y en diferentes épocas, per
dió la torre deLóndres poco á po
co su carácter de palacio y de forta
leza para convertirse como la Basti
lla de Parisen una inmensa prisión 
de Estado. 

Cuatro puertafi dtibjn acceso ¡a U 
toirre de Londres.^ la puerta de los 
leones, que es aun en la actualidad 
la entrada principal; la puerta del 
río, la puerta de Hierro y la puerta^ 
de los Traidores, cuyo puente leva
dizo ha dado paso á tantos prísioae-
ros. Los fosos que rodeaban el edi
ficio, han sido cegados hace treinta 
y ocho años y convertidos en j trdi-
ncs. La torre de los leones lleva es
te nombre por los leones, leopardos 
y otras fieras que en ella se guarda
ban y que el rey escogía como sím
bolo de su, poder. También había 
os<M;̂ lanco8^ que atacL̂ jS á largas ca* 
denas entretenían su cautiverio pes
cando en el T^mesís. 

Las otras torres, en número de 
veinte, (]ue componían la aglomera
ción conocida con fl nombre gene
ral de Torre de Londres, son ta to
rre del iMedio,> la torre de la «Gam 
paña,» en la que estuvo prisionera 
Isabel por orden de su hermana Ma 
ría, la tctré aSañgrieota:^ en la que 
se descubrieron los rdstos de los hi
jos de Eduardo, la torre de «Wi»tca-
fiel,» que* recuerda el asesinato de 
Enrique VI; la torre cBeauchamp,» 
en la que estuvieron encerrados Atia 
Bolena; Juana Grey, Juan Düdley, 
los condes de Arundel, de Leice¿ter -
y tantos otros prisíbúeros de Estado.' ^ 
la torre de Bowyer, ea la qae el da-

y:\ oción de sasuplicio, pidió ser alio 
;<;- ''-. en Ltn tonel de malvasia; la tu-
f'Vi; '-e ladrillo y la torre de la «Gu-

i:'í 
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^{.a sala délas joyas d<5 la coro:;;* 
•j ísalla en la torre blanca,-la vieja 
•» r;v cuadrada de Guillermo el qon-
f'íí-fcdür. Desde el reinado de Eu-

1! i-¿^\t í l l poséela lót'ití dcLóüdí&s^ 
én depósito tales riquezas estimadas 
en 500.000 libras esterlinas próxlma-
rnente y entre las cuales se hallan 
lí corona de la reina Victoria, cua-
jtida dti brillantes, de rubis y de zá 
firos, cetros adornados de pedrerías, 
cuuhar¿;s de oro, brazaletes con la 
rosa de Ingldterra, la flor de lis de 
FraycÍJ ó el arpa de Irlanda por ador 
no, glubos, sukrosy espuelas de oro, 
el bastoa de mandodeSan Eduardo, 
cuyo puño contiene un pedazo de 
madera de h verdadera cruz, el gran 
diamante del mar, desprendido de 
11 coiooa imperial, la pila bautismal 
que sirve pura los hijos de la familia 
real, la antigua corona imperial be-
chapara Carlos II, en reemplazo de 
la que la República deshizo y que 
había sido llevada por Eduardo el 
Confesor, la corona del principe de 
Giles, la diadema de Ana Bolena, 
ceti03 adornados con piedras pre
ciosas, espadas de justicij,',el famo» 
so diamante de Labore. Estas joyas 
fueron objeto por pjrte del famoso 
coronel Blood, de la extraordinaria 
tentativa da lobo, tan célebre en In
glaterra. 

Durante estos últimos 25 años se 
han emprendido importantes traba
jos para reparar la torreado Londres 
de una manera eompleta. 

Erj la torre blanca se ha restaura
do Iri capilla de San J^an, el modelo 
más perfecto de 1» arquitectura nor
manda quo s 3 puedeíhallar en Ingla
terra. 

E« la misma Torre se han reLm-
plazado los departamentos que ocu
paban los guardianes por un ÍS edi
ficaciones del estilo de la época do 
losTudors. 

La capilla de San Pedro Advíncu-
la^en la que se halla lasjpuituca de 
Ana BoíérsiS y'iótWf̂  llügtrés^létftü is 
del furor real, y que des'Je hace mu-
cbo tiempo se hallaba cusí en ruints 
ha sido lestaurada tanto en el inte
rior como en el est'-rior. 

Los calabozos déla torre de Lon
dres son txactamente los mismos hoy 
día que en los tiempos de los Tü-
dors. 

Su historia serra^por decirlo asi, 
ja de Inglaterra. Aun se enseñan los 
que ocuparon David Bruce rey de 
Escocia, Juan, rey de Francia y pri
sionero de Poitiers, Chancer, el poe
ta que le compuso su «Testamento 
de amor,» al rey Ricardo H, el duque 
de Orleans, que permaneció en ellos 
25 años, el duque de Borbón, el rey 
Enrique VI, los hijos de.^Eduardo, 

qao asesinó Tyrrel y el conde daf 
Waryvick, el último de lo* Pl tol i -
gen.it. 

LosiYiás trágicos episodios del't^« 
no reviven en las piedras de la S0BI-
bria fortaleza'que lleva la intaginá* 
cióii úsiglos pr.sadbs. VíBtacdeE^^ éí- r 
Táoiesis tiene la torre de Lónárei'U 
uparloiicia de utfa masa- itr^alftf' 
que préocntii todos los estilos en^óe-
írauti confusión. ' - . 

En la torre cuadrada de 0«»ll«r-i 
mo el conquistador se hallan taá hñ 
bitaciones reales y los archivos fra-
cionales.Por el lado del rio qtteda'tt 
edificio oculto en parte pjr una graa 
construcción que sirve de depósito 
al departamento de la guerra. Este 
edificio vá á ser demolido y enton
ces se verá desde el Támesis toda la 
Turre de Londres en su conjuntOíma 
gestuoso.. 

La alimentación. -
Los fisiólogos dicen quepai^H'-vÍM 

vir Irabcijando es necesario abiQvlM^> 
en 24 horas ISgrámes do cttrbóf^ 
Para obtetüer eete resultadolif W\M* 
mente ss come carne, o» pnciw eot̂  
mer 2 kilogramos lOQ gr«moi¿«MN 
tidad enorme que nadie coÉwaldiaí 
Pero como ademásds la OM^nctt^W 
men otros alimentos, pijbedsn.ir.ett 
todos los 18 gramos-de ca^boafiu.'Por 
oti.i p;)rteestá demostrado) q âê /Ott 
£olo alimento pira el hombre «Dp»*' 
siulo y hasta repugnante. AdsouM^ es 
insufíclerittí si se exceptúa iftiftálle, 
quo es un alünrento coapietQ^MOdoil 
de udemá.'̂  d-e las •. m âleriiitS' áBoadas 
van títmbien materias nealr#s é<k' 
azoadas. Bebiendo al d i a d ó A titeo* 
de leche se puede vivir b ^ , lóciuii 
no nos debe extrañar,^ por que hde» 
más de la caseína,.sustancia, aaoadft 
contiene grasas emulsionada^. %z\kH 
car y sales. El régimen lácteo é& dea 
de luego preferible al de la .Cací» ora . 
da que algunos recomiendaq. JSl.féî  
giiuen puramente vegetal;es iasftft?» 
ciento á no ser que se ingleEa-, UlíJI 
ciuitidad enorme,para lo i:i|<aii)A|»E^ 
ciá) tener un eslómogodejüjimiaiftltl^ T 

Entre las carnea m ^ l ^ l ^ , ^ i » J 4 
gjtir Se encueixtrau las col/irafpis. 

Cautie9,eu,gíMt,.Q4»J.^4A#:i|:íp|^^ •' 
líauulorátiiv dé la sáügr'e, y •pñt |a '. .-
tanto hemoglobinapriticlpiQ^z^iiiq 
y ferruginoso, pero po #b,S t^murwi 
muy cocida po,i; qvie se cfta£^l«: If 
fibrina y se hace diliuil d.igj98tt4«> 
Pul' regla general,no.es cooveaieift^ 
la carne demasiado, fresca».,por , q ^ , 
su dureza impide la fácil dlgestidnjF 
conviene tenerla algún tiempo coii 
sal y viaagre. 

La carne de peces es nutritiva^ pe» 
roes indigesta cuancio tiene inu<;h% . 
grasa, como la anguila, el salmón 
etc. La albúmina ó clara de huevo 
es de difícil digestióa Ofifto^ «e(¿.-' 
cocida, por lo cual conviene que p̂a 
huevos apsu.is eslé^i cocidos ó ffií^f 
para digei irlos bien. Los estdoiigós 
delicados soportan ipal l^ grksfts, el 

iáf^^^-


